LOS REINOS PENINSULARES DURANTE EL SIGLO XVI

1.- EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA.

· El siglo XVI es una etapa de crecimiento demográfico y económico. La población española pasó de 6,5 millones de habitantes a 7,5, al finalizar el siglo.

· El crecimiento afectó a todas las regiones, excepto al reino de Granada, que sufrió las consecuencias de la rebelión y posterior deportación de los moriscos.

· El final del crecimiento lo señaló la gran epidemia de 1598-1602, que causó más de medio millón de muertos.

Datos de población:

· Castilla:

· 1507: 4.000.000 de habitantes, aproximadamente.

· 1591: 5.600.000

· Aragón:

· 1500: 800.000 habitantes, repartidos de la siguiente forma:

· Aragón: 265.000

· Cataluña: 262.000

· Valencia: 283.000

· 1590: 1.035.000 habitantes:

· Aragón: 310.000

· Cataluña: 364.000

· Valencia: 360.000

· La población de las ciudades oscilaba entre los 4.000 de muchas ciudades del Norte, como Santiago, Gijón o Santander, y los 130.000 que llegó a tener Sevilla en el momento de su máxima prosperidad.

· Toledo conservaba cerca de 50.000 habitantes; Barcelona no superó los 40.000, y Valencia llegó a los 70.000.

2.- LA HACIENDA DE LOS AUSTRIAS

Tenía dos datos característicos:

· La desigualdad en el reparto del impuesto. Castilla soportaba casi todo el peso de la política imperial, y los demás territorios contribuían poco a los gastos comunes.

· La falta de una política financiera, que generaba un déficit crónico.

2.1.- Procedimientos recaudatorios.

2.1.1.- El Repartimiento: regía sobre todo en la recaudación del impuesto directo (servicios ordinarios y extraordinarios). Las Cortes repartían las cantidades que tenían que recaudar entre los pecheros, ya que el clero y la nobleza no pagaban impuestos.

2.1.2.- El Arrendamiento: Personas adineradas adelantaban al Estado la cantidad total que se esperaba recaudar de tal o cual impuesto, y se encargaban luego de cobrarla por medio de recaudadores propios. Claro está que con un recargo.

2.1.3.- El Encabezamiento: El Estado cobraba una cantidad fija estimada según la riqueza de cada ciudad o comarca. Luego cada una de ellas tenía libertad para repartir la carga impositiva entre sus habitantes, creando impuestos locales, etc. Era un sistema injusto que propiciaba el fraude, y gravaba más a los pobres que a los ricos

2.2.- Ingresos de la Corona.

2.2.1.- Ordinarios:

· Servicios: impuestos directos que pagaban los pecheros. Proporcionaban cantidades bastante reducidas.

· Impuestos indirectos:

· Alcabalas sobre las transacciones, al tipo teórico del 10%.

· Los millones (desde 1591): impuesto sobre artículos de primera necesidad (vino, aceite, pan...). Gravaba a todos, tanto a pecheros como a privilegiados.

2.2.2.- Extraordinarios:

· Arbitrios: 

· Venta de hidalguías.

· Venta de oficios.

· Venta de bienes de la Corona y Señoríos reales.

· Metales preciosos de América: el llamado quinto real; a finales del siglo XVI equivalían a 2 millones de ducados.

· Rentas de la Corona:

· Minas y salinas.

· Aduanas y peajes.

· Ingresos de las Órdenes Militares.

· Servicio de Montazgo (impuesto sobre la lana).

· Impuestos cobrados al clero:

· Tercias reales: las 2/9 partes del diezmo eclesiástico.

· El excusado: la décima parte de lo que rentaba la propiedad más valiosa de cada parroquia.

· Juros: títulos de deuda pública.

· Asientos: eran préstamos de los banqueros. Se contrataba un empréstito para reembolsar otro; se anticipaba sobre las recaudaciones futuras y los metales preciosos de América, de modo que en varias ocasiones el Estado se encontró en suspensión de pagos.

2.3.- Gastos.

2.3.1.- Ordinarios:

· Corte:

· Casa del rey, de la reina, y miembros de la familia real.

· Palacios y reales sitios.

· Mercedes: eran pensiones y asignaciones para la nobleza.

· Administración:

· Sueldos de consejeros y funcionarios.

· Gastos de funcionamiento de la burocracia.

· Defensa de los reinos:

· Tropas de tierra y marinería.

· Fortificaciones,

· Flotas de Indias.

· Intereses de la deuda: pago de intereses de los Juros y préstamos.

2.3.2.- Extraordinarios:

· Gastos de guerra:

· Reclutamiento, dotación, armamento, intendencia y soldada de los Tercios.

· Sostenimiento de las flotas del Mediterráneo y Flandes.

A finales del siglo XVI los ingresos eran de 10 millones de ducados, y los gastos eran de 68 millones de ducados.

3.- LA EXPANSIÓN ECONÓMICA Y SUS LÍMITES.

3.1.- La explotación colonial de América.

El Nuevo Mundo era una fuente de beneficios para Castilla, sobre todo desde dos puntos de vista:

· como mercado potencial para los productos castellanos.

· como suministrador de artículos inexistentes o muy escasos en la metrópoli.

La monarquía española intentó sacar el máximo beneficio de aquellas tierras mediante las medidas siguientes:

· La explotación sistemática de las minas americanas, especialmente las de plata de Zacatecas en México, y Potosí en Perú.

· El monopolio del comercio con América, que se realizaba por el siguiente procedimiento: cualquier mercancía, española o extranjera, que se quisiera vender en América debía ser registrada en la Casa de Contratación de Sevilla y pagar a la corona los impuestos correspondientes. De Sevilla partía la flota de Indias, grupo de barcos mercantes escoltados por navíos de guerra para defenderse de los ataques de piratas y corsarios.

3.2.- La agricultura.

La  mayor demanda incrementó las roturaciones, porque no hubo un aumento apreciable de la productividad. Significa, por tanto, que el aumento de los alimentos disponibles tenía que basarse en una extensión de la superficie cultivada.

Los rebaños de ovejas se mantuvieron en torno a los dos millones de cabezas, pero se produjo un cambio en los circuitos comerciales, lo que provocó la disminución de la exportación de lana a los mercados del norte a consecuencia de las hostilidades con los ingleses y holandeses. En cambio, se incrementaron los envíos a Italia.

El mayor problema para la economía y para la población fue que los precios agrícolas no dejaron de subir hasta 1575. Los motivos principales fueron:

· El mercado americano: la llegada de plata y oro a España elevó el nivel de los precios españoles por encima del de los europeos.

· La reglamentación de los cambios, que prohibía exportar al extranjero del dinero en moneda y metales preciosos. Los comerciantes y especuladores extranjeros se veían obligados a gastas sobre el terreno sus capitales disponibles y sus beneficios. Por lo tanto, compraban grandes cantidades de materias primas y productos alimentarios, para exportarlos y revenderlos con beneficio en el extranjero. Esa fuerte demanda hizo subir los precios e impulsó las inversiones en la agricultura y la ganadería. En 1566, Felipe II llevó a cabo un cambio en la legislación: autorizó las exportaciones de dinero en metálico. Los beneficiados fueron los banqueros genoveses, que se apartaron del comercio para dedicarse a la especulación con los empréstitos del Estado, y el crédito a particulares. Las consecuencias no se hicieron esperar, en forma de quiebras, mientras los precios agrícolas se hundían.

3.3.- Las manufacturas.

La industria se reducía a unos pocos centros y muy concretos:

· La pañería de Segovia.

· Cueros de Córdoba.

· Actividades relacionadas con las guerras: construcción de galeones, fábricas de pólvora, fundición de cañones, etc,

La escasez de mano de obra en la industria textil, junto con el aumento de la demanda del mercado interno y de las Indias, provocó:

· La subida de los precios de los tejidos.

· La competencia de los extranjeros, más baratos y de mejor calidad.

La artesanía propiamente dicha estaba muy extendida, siendo los productos artesanales de buena calidad.

3.4.- La inflación del siglo XVI.

La inflación del siglo XVI elevó los precios un 500% aproximadamente a lo largo del siglo, es decir, apenas un 2% acumulativo anual; fue, por tanto, una inflación moderada, pero que en aquellos momentos sorprendió

Earl J. Hamilton, poniendo en paralelo las llegadas de metales americanos y la tasa de inflación, afirmó que había una relación causa-efecto entre ambos fenómenos. ¿Qué ocurría con los “tesoros americanos” que llegaban a España?. Los que pertenecían a la Corona se perdieron en guerras, como cualquiera de ellas, infructuosas. Los que fueron propiedad de los particulares, en un primer momento se invirtieron para crear riqueza, pero las segundas generaciones lo dilapidaron comprando tierras, señoríos y rentas; riqueza improductiva, sin incidencia en la vida económica.

Ciertamente la relación que señala Hamilton existió, pues la llegada de plata y oro a España elevó el nivel de los precios españoles por encima de los europeos. Pero, quizá la causa  más importante de la “revolución de los precios” fuera el impacto del incremento de la demanda sobre una economía subdesarrollada.

Este incremento se produjo por:

· El aumento demográfico español.

· Por la expansión de los mercados de Flandes e Italia.

· Por la creación de un mercado nuevo, el americano.

4.- EL FRACASO ECONÓMICO DE CASTILLA.

El fracaso de la economía castellana durante el siglo XVI, que repercutirá en la crisis de la siguiente centuria, se debió a los siguientes factores:

· No se elaboró un programa económico coherente: 

· No se intentó llevar a cabo una explotación sistemática de los recursos americanos, salvo los mineros.

· No se resolvió el problema de la falta de naves; imprescindible para asegurar un verdadero monopolio español en el comercio con América.

· No se encontró un procedimiento adecuado para utilizar la llegada de la plata americana en beneficio de la economía castellana.

· No hubo un desarrollo de la industria paralelo al aumento de la riqueza y de la población. La industria se reducía a centros muy concretos, como los paños de Segovia. Por otro lado, había una enorme competencia por parte de los productos extranjeros.

· En el sector agrícola aumentaron las roturaciones de terreno, pero no en un aumento de la productividad. La agricultura castellana no fue capaz de alimentar a una población cada vez mayor.

· Las ciudades castellanas iniciaron una decadencia que llegó a tocar fondo en el siglo XVII.

· La balanza comercial castellana era deficitaria, ya que estaba basada en la exportación de materias primas y algunos productos agrícolas, y en la importación de productos manufacturados que tienen un mayor valor añadido.

· El aumento de los salarios fue paralelo al aumento de los precios. En otros países la diferencia entre los precios y los salarios permitió acumular beneficios que se invirtieron en nuevas empresas comerciales o manufactureras. 

5.- LA SOCIEDAD.

5.1.- El estamento nobiliario.

5.1.1.- Castilla: Pueden distinguirse tres grados:

· Hidalgos:

·  Eran extremadamente numerosos en el norte, y, en muchos casos, estaban completamente arruinados. Por el contrario, en el sur eran más escasos y solían ser más acomodados.

· Tenían privilegios judiciales y económicos. El más importante era el llamado mitad de oficios, en virtud del cual en todo municipio en el que hubiera por los menos tres familias hidalgas, se repartían por la mitad los oficios municipales con los miembros del pueblo llano.
· Caballeros: Eran miembros de la oligarquía urbana, casi todos propietarios de una vivienda blasonada y con algunas tierras.

· Títulos: Integraban el segmento más alto de la nobleza. Un centenar de duques, condes y marqueses, todos ellos propietarios de castillos, palacios, señoríos y cuantiosas rentas. Dentro de esta minoría destacaban los llamados grandes de España.
5.1.2.- Países catalano-aragoneses.
· También había una nobleza numerosa y pobre.

· La alta nobleza era menos numerosa que en Castilla.

· Situación especial era la de los Ciutadans Honrats, una clase procedente de las familias que se habían enriquecido con actividades comerciales, pero que ya se habían convertido en rentistas.

5.2.- El Clero.

Seguían manteniéndose las diferencias entre el Alto clero  (perteneciente a la nobleza), y el Bajo clero (perteneciente a las clases populares).

5.3.- El resto de los habitantes.

· Los que no eran ni nobles ni clérigos.

· Eran los llamados pecheros, obligados a pagar pechos,  tributos.
· Los criterios socioprofesionales individualizaban dentro de esta masa grupos bien definidos:
· En el campo: labradores ricos, pequeños propietarios, arrendatarios y jornaleros.
· En la ciudad: los profesionales, artesanos agrupados en gremios, los sin techo.
Pero había otra gran diferencia en España, la limpieza de sangre: un criterio de valoración nacido de la existencia de unos grupos de conversos del judaísmo que provocaban un rechazo social.

5.4.- Los marginados.
En el exterior de todo ese conglomerado que era la sociedad establecida, y que dentro de su variedad acataba ciertas normas y costumbres, se encontraba el mundo de los marginados: esclavos negros y berberiscos, gitanos, delincuentes, dementes, etc.
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